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Oriente con ignominia? ¿Que de un Gregorio 7.°, qi,e 
también despojo del Imperio al perverso Enrlco, que 
tomo á buen partido el humillarse á los pies de la San­
ta iglesia? ¿Que de un Agaton, que libro á los Papas 
del feudo y tributo que pagaban á los Emperadores por 
su consagración? ¿Que de Urbano 2?, por cuyo celd 
se vid la tierra Sania sacudida del yugo de los Sarra^ 
eenos? ¿Que de León 4.", que mereció por su bondad 
se rindiese voluntariamente tributaria á la Iglesia la gran 
B'ctaña? ;Que de un Alexandto 3 ° , ¿que de uo Pas-̂  
qual 2?, ¿que de un Pió 5.^:: = Seria asunto interminai 
ble, si hubiera de hacer el debido elogio de todos los 
religiosos, que sucesores de San Pedro, han procurado 
conservar en la Iglesia el oro purísimo de su fé. 

Labr. Ya estoy 'bien enterao de que los religiosos 
son titiles á la Ylesia; por que ellos fueron á pedricar 
la Ley Cristiana á toas las naciones y hasta las Indias, 
y no han cejao nunca aunque los hayan muerto: han 
estudiao en toas las cencías para enseñarnos á nosotros 
el camino de la gloria: ban declarao la guena á todos 
los hereges hasta destruillos: y han sabio cumplir con 
su obligación si los han hecho Obispos, Cardenales tí 
Papas. N o , no se me escapará una palabra de lo que 
oste me ha contao, para desplicárselo á mis zagales; y 
les mandaré que quando vean á alguno, se quiten la 
montera, y le besen la mano. Pero me acuerdo <|ueine 
dixo osté que también son útiles al Estao. •"̂ ^̂  

; {Se continuará.') 

Acto de Religión. 

^ X a "Religión de Jesucristo tínica verdadera, siempre 
* n todos tiempos nos ha enseñado el culto, que debe-
;mos á nuestro Dios Criador del Cielo y tierra: los fíe-
:les cada uno se ha esmerado en la magestad y magnifi­
cencia de manifestar sus obsequios al Señor especialmen^ 
-te,en el adorable Sacramento del Altar: Y con ei'ccto} 
.¿conque aparato y magnificencia, conque ;esplendor> y 


